Capítulo 70 - Colonia
Para principios de septiembre, Maximus conocía tan bien las dos mil quinientas millas de la ruta del río que podía recorrerlas dormido ... y a veces no estaba seguro de no estar haciéndolo. Hacía rato que había dejado de notar la belleza del majestuoso paisaje y se limitaba simplemente a mirar hacia adelante, mientras cabalgaba dejando que su mente divagara y que sus guardias abrieran el camino. Era el único momento del que disponía ahora para estar a solas con sus pensamientos y saboreaba con fruición esos instantes de privacidad en los que los que no tenía que hablar de estrategia o tomar decisiones que involucraran la vida de miles de hombres. La primavera se fundió con un sofocante verano casi sin que Maximus lo notara y después el verano se transformó en un otoño tonificante sin que él prestara mayor atención.

Después de tres meses de paz en el transcurso de la que era usualmente la época más explosiva del año, se iba haciendo cada vez más difícil mantener la mente de los soldados concentrada en sus tareas cuando no podían ver ninguna amenaza inminente. Muchos pensaban que, el tiempo que pasaban a diario entregados a las prácticas, podría haber sido dedicado a otras cosas pero Maximus razonaba que un largo período de paz simplemente anticipaba ataques aún más violentos de los habituales. Algunos hombres debieron ser disciplinados por sus generales por insubordinación pero, afortunadamente, ninguno de ellos pertenecía a la legión Felix III porque Quintus estaba haciendo un buen trabajo al mantener a los soldados ocupados. Maximus no había visto de su propio campamento últimamente ... Vindobona apenas un lugar donde descansar en su trajinar por la ruta. 

Maximus olió el humo de los fuegos encendidos para cocinar en la aldea cercana al campamento e hizo girar la cabeza para aliviar las contracturas de su cuello  y hombros. Ansiaba recuperar su propia cama y sus pertenencias personales. Las pequeñas figuritas talladas estaban siempre con él, por supuesto, pero no llevaba nada más de su familia consigo por temor a perderlo o dañarlo. Las cartas y los dibujos de Olivia estaban celosamente guardados en su baúl y esperaba encontrar nueva correspondencia esperándolo.

Mientras él y sus guardias atravesaban la aldea, alzó la mano en reconocimiento al saludo amigable de los locales. Su existencia dependía del campamento militar y el general Maximus se aseguraba que se les pagara bien por sus productos y trabajo. Las prostitutas de la aldea acortaron un poco más sus faldas cuando Maximus pasó cabalgando e hincharon el pecho haciendo que sus pezones se apretaran contra el delgado tejido que los cubría ... pero Maximus las ignoró como siempre. Aquellas mujeres habían hecho apuestas sobre quién de ellas sería la primera en tenerlo pero, hasta el momento, la recompensa no había sido reclamada. En cambio, tenían que contentarse con los soldados y saludaron a los guardias por su nombre a medida de que pasaban, lo que les causó gran vergüenza en presencia del general. 

Maximus sintió cómo la tensión de su cuerpo cedía cuando las puertas del campamento se cerraron tras él y desmontó, pasándole las riendas de Scarto a su cuidador. Retribuyó los saludos de sus hombres pero no perdió tiempo intercambiando banalidades, dirigiéndose en cambio hacia su propia casa. Sus pies no acababan de posarse sobre el primer escalón cuando vaciló, su atención atraída de regreso hacia las puertas, cuando el pesado gemido de sus bisagras indicó que estaban siendo abiertas nuevamente. Se dio vuelta haciéndose sombra en los ojos para ver mejor al jinete desaliñado que entró galopando al campamento a un paso inusual, su caballo cubierto de espuma, jadeando afanosamente en busca de aire. 

El hombre se arrojó del maltratado animal y aferró al soldado más cercano por los hombros, casi sacudiéndolo en su prisa por entregar el mensaje. Maximus vio cómo los ojos del soldado se agrandaban y se quedó esperando de pie en el escalón mientras éste se le acercaba a la carrera. 

· ¡Señor!

· ¿Qué ocurre, soldado?

· Este hombre, viene de Colonia. Dice que el campamento fue atacado y han muerto casi todos. 

Maximus se mostró cauteloso.

· ¿Es un soldado de la legión Germanica II?

· Eso dice, general. Exige hablar con usted.

· Deme unos momentos y luego envíelo aquí. Asegúrese de que está bien vigilado. No sabemos realmente quién es. 

· Sí, señor. 

Pero Maximus ni siquiera tuvo la oportunidad de entrar al atrio antes de escuchar una voz frenética que lo llamaba desde al puerta del campamento.

· ¡General! ¡General! ¡Tiene que venir enseguida! Colonia. ¡Colonia fue arrasada! - la voz del correo se quebró por la emoción - Están todos muertos, están todos muertos – el hombre anduvo algunos pasos en dirección hacia Maximus antes de que los guardias lo detuvieran. 

· ¿Dónde está Quintus? - preguntó Maximus dirigiéndose a un soldado.

· Está de patrulla, señor, fuera del campamento.

· Encuéntrenlo y díganle que lo necesito.

· Sí, señor - Maximus empezó a darse vuelta para alejarse - ¿Señor? - agregó el soldado.

· ¿Qué ocurre?

· Por favor, tenga cuidado, señor. Podría ser una trampa - el soldado bajó inmediatamente los ojos, avergonzado de haber ofrecido consejo no solicitado al poderoso general. 

· Gracias, Claudius. Tendré cuidado - Maximus lo despidió con una sonrisa mientras se volvía para entrar al atrio sombreado, donde su sonrisa se disolvió mientras se frotaba los ojos en señal de fatiga. 

· ¿Cuál es su nombre, soldado?

· Paullus, general.

· Paullus, ¿eres soldado de la legión Germánica II estacionada en Colonia?

El joven asintió y levantó sus ojos enrojecidos para encontrar la mirada tranquilizadora del general Maximus.

· Lo era señor. Quedan muy pocos. Masacrados. Fueron masacrados - miró a los dos guardias armados y en posición de firmes a los lados de la silla que ocupaba y su mentón tembló por la emoción.

· ¿Cuándo ocurrió el ataque?

· Hace unas dos semanas, señor. Por la noche.

· ¿Quiénes atacaron Colonia?

· Los Marcomanni, señor. Había miles de ellos ... más hombres que en toda nuestra legión ... y atacaron por la noche, mientras dormían. Mataron a los hombres mientras estaban desarmados ... - la frase terminó en un sollozo ahogado.

Maximus hizo una seña a Cicero para que le diera al atribulado hombre una copa de vino aligerado con agua fría que éste bebió de un trago.

El general se puso de pie y caminó con las manos en la espalda.

· ¿Qué pasó con tu general?

· Está muerto. El general Solinus está muerto. Sé que usted no me cree, señor, y no lo culpo. Pero yo lo vi en Colonia no hace más de un mes. Ordenó que se elevara la altura de la muralla Norte y que se reforzaran las patrullas exteriores. Se quedó en el campamento durante tres días, creo. Y, antes de eso, vino aquel soldado de Africa a visitarlo. ¿Se acuerda?

Maximus suspiró y se frotó el cuello, tratando de contener el dolor de cabeza que se estaba gestando. 

· Hay muchas legiones mucho más cerca de Colonia que ésta. ¿Las alertaste a su paso?

· Sí, señor. Están enviando hombres a Colonia pero el general Nonius me dijo que siguiera cabalgando hasta encontrarlo.

· Hizo lo correcto, Paullus. Partiré  hacia Colonia en la mañana con parte de mi caballería. No puedo dejar este campo indefenso - Maximus se pasó las manos por su cabello corto - Sólo espero no encontrar más campamentos arrasados en el camino.

· ¿Maximus? ¿Hay algún problema? – preguntó Quintus desde la puerta.

Maximus contempló a su legado con ojos cansados.

· Empezó, Quintus. 

 
El olor pútrido de la carne quemada asaltó las fosas nasales de Maximus aún antes de que el campamento estuviera a la vista. El guardia que iba detrás de él tuvo náuseas pero el general tosió, tragó saliva y siguió avanzando. Galopó por la curva del camino que conducía a la entrada del campamento y tiró de las riendas de Argento, completamente desprevenido para el cuadro de devastación que vio a través de la puerta faltante. Dentro de las paredes calcinadas, el campo había dejado de existir ... no quedaba más que una pila de escombros quemados. Los soldados que habían llegado antes que él usaban máscaras de tela sobre sus narices y bocas mientras quemaban los restos de los soldados de la legión Germánica II, ceniza blanca arremolinándose sobre sus cabezas. Cuando vieron a Maximus, saludaron con la cabeza y prosiguieron con su macabra tarea. 

El legado de la legión Primigenia XV se le acercó.

· Lo que ocurrió aquí es terrible, general. Hay al menos tres mil hombre muertos en el campamento y otros mil más en los bosques ... despedazados mientras trataban de huir. Los destriparon, les partieron la cabeza ... es terrible. 

· ¿Tenemos algunos sobrevivientes? - preguntó Maximus mientras estudiaba el desastre desde su caballo.

· Unos pocos, señor, pero la mayoría se rehusaron a hablar. 

· ¿Por qué?

· Están muy avergonzados, pienso. Avergonzados de no haber muerto con sus compañeros. 

· Voy a acampar con mis hombres en la colina que está de espaldas al viento. Al anochecer, envíeme a un sobreviviente que esté dispuesto a hablar. Quiero echar una mirada 

La preocupación inmediata de Maximus era descubrir cuántos germanos habían tomado el campamento tan completamente por sorpresa que habían logrado matar a casi todos sus habitantes. No debía volver a ocurrir. 

Hurgó y buscó en el suelo en torno a los cimientos de las murallas calcinadas, revolviendo la tierra y la ceniza para encontrar restos de cuerdas anudadas para formar una escala. Ese debía haber sido el modo empleado para trepar las paredes. Una investigación más minuciosa reveló la presencia de toscas planchas de madera que habían sido usadas obviamente para sortear las zanjas llenas de lanzas que rodeaban las murallas por el lado exterior. Pero, colocar esas planchas en posición, habría demandado organización y los guardias podrían haber dado la alarma de la inminente invasión con facilidad. Era obvio que los guardias habían sido silenciados previamente. Pero, ¿cómo? En ese momento debía haber cerca de treinta cumpliendo su turno. 

Necesitaba hablar con los sobrevivientes.   
 
 Maximus sonrió y le ofreció al conmocionado hombre un asiento antes de sentarse frente a él. 

· ¿Cuál es tu nombre, soldado?

· Licinius, señor - dijo el hombre con voz trémula mientras se instalaba incómodamente en el asiento, los brazos apretados en torno a su cintura.

· ¿Y de dónde eres, Licinius?

· De España, señor, como usted - Licinius alzó la vista por primera vez, como rogando comprensión de parte de otro provinciano.

· ¿De veras? ¿De qué parte de España?

· Bilbilis, señor.

· Ah ... pasé por allí muchas veces. Es un hermoso lugar. 

Licinius sollozó y asintió.

· Licinius, estoy seguro de que estás ansioso de ir a casa ... y por cierto que te mereces una larga licencia después de haber parado por lo que pasaste. 

· No la merezco ...
· No hiciste nada malo, Licinius - lo interrumpió Maximus - Tuviste suerte de sobrevivir. 
Las lágrimas se deslizaron por el rostro del hombro y éste se ahogó con las palabras que Maximus apenas pudo escuchar.
· Me escondí.
Maximus suspiró.
· Bueno, bajo otras circunstancias, eso no hubiera sido lo más aconsejable pero no así en este caso. Entiendo que los soldados fueron emboscados y que los superaban numéricamente. 
· Sí, señor. 
· Necesito descubrir cómo ocurrió para asegurarme que otros campamentos no sean vulnerables como éste lo fue. Para ello, necesito tu ayuda. ¿Entiendes?
El soldado asintió con la cabeza.
· ¿Puedes decirme lo que sucedió - lo que recuerdes - tan detalladamente como te sea posible?
· Desperté en la mitad de la noche ... afuera estaba muy oscuro ... cuando los guardias comenzaron a gritar. Salimos corriendo, con nuestras ropas de dormir ... yo y cientos más ... y vimos que la tienda del general estaba en llamas. Los guardias gritaban y la señalaban. De modo de que corrimos a buscar agua e hicimos lo que pudimos. Había mucha confusión ...
· ¿Viste al general?
·  No, señor. Nunca salió de la tienda. Las llamas se extendieron con rapidez porque era una noche de viento y todos los hombres salieron de sus tiendas. 
· Obviamente, sin sus armas.
· Sí, señor. Las armas no sirven de mucho cuando se trata de combatir un fuego.
Maximus asintió.

· ¿Sabes si los guardias permanecieron en sus puestos mientras el fuego se extendía?

· Creo que algunos lo hicieron, señor, pero vi que varios se nos unían ... era la tienda del general, señor ... teníamos que tratar de salvarlo. 
· Entiendo, Licinius. No estoy tratando de echar culpas, sólo de entender los hechos de esa noche. ¿Estoy en lo cierto si pienso que fue mientras los soldados estaban tratando de apagar los fuegos que los germanos saltaron los muros?
· Sí, señor. Cayeron sobre nosotros desde todos los muros. Vinieron de todas direcciones, gritando, aullando. Tenían consigo unas armas terribles y empezaron a matar a los hombres a izquierda y derecha. No tuvimos la menor oportunidad. 
· ¿Puedes describirme a los bárbaros ... cómo estaban vestidos? ¿Qué armas llevaban?
· Tenían el cabello largo, señor. Algunos lo llevaban atado en lo alto de la cabeza de modo que caía como una cola pero la mayoría lo llevaban suelto en torno a la cara. Algunos de los jefes llevaban yelmos ... unas cosas altas y puntiagudas. Vestían túnicas de mangas largas, creo. Algunos llevaban capas ... muy toscas. 
· ¿Sus armas?
· Escudos de madera ... algunos eran altos y ovalados y otros más rectangulares ... y curvos como una fuente. Algunos llevaban hachas y otros espadas. También tenían lanzas y arcos. 
· ¿Usaban armaduras?
· Creo que no, no al menos los que yo vi.
Maximus asimiló la información.
· ¿Qué se robaron?
· Todo, señor. Armas, ropas, armaduras, caballos, carruajes, animales, comida ... todo. Usaron nuestras propias armas contra nosotros. Los vi arrojar a los soldados dentro de una tienda y luego prenderle fuego y quemarlos vivos. A otros los despedazaron y destriparon. Fue terrible ... - Licinius se quebró y sollozó. 
Maximus se puso de pie y apoyó una mano en su hombro.
· Me has dicho lo que necesitaba saber, Licinius. Tan pronto como estés bien te enviaremos a casa. Ve ahora y descansa un poco. Te quedarás en este campamento con mis hombres.

Licinius abandonó la tienda hipando y moqueando, limpiándose la nariz con la manga. Tan pronto como se hubo ido, entró Cicero con un paquete en la mano.

· Un correo acaba de entregar esto, señor. Tiene el sello del emperador.

El sirviente se desvaneció en las sombras mientras Maximus rompía el sello y leía la misiva, acariciándose inconscientemente la barba mientras lo hacía.

· ¿Cicero?
· ¿Sí, señor? - replicó el sirviente del general al tiempo que emergía otra vez hacia la luz chisporroteante de la lámpara. 
· El emperador está estacionado con la legión Rapax XXI entre los dos ríos y quiere un informe de la masacre. Cabalgaré hacia allí a primera hora de la mañana. Tú puedes quedarte aquí.
Cicero se alejó para hacer los preparativos y Maximus se quedó algún tiempo con la carta en la mano, contemplando la pared de la tienda. Pero en lugar de la lona blanqueada, una hermosa visión de ojos verdes y rizos rojizos danzó ante sus ojos. 

Lucilla estaba con su padre. Lucilla estaba en Germania. 
 
 

